
EL ALARMANTE HUNDIMIENTO 
DE L t\ CIUDAD DE MEXICO 

En la era terciaria, época de enormes e intensos cataclis
mos geológicos, se formó, indm~ablemente, el Valle de Mé
xico en calidad de un gran crá te1., que originó una inmensa 
erupción volcánica como consecnencia de Jos plegamientos te
rrestres. Más tarde, los aluviones y diluvios del heleceno cua
ternario debieron llenar aquel gran c1·áter de agua; pero, 
con posterioridad, las aclividades volcánica del pleistoceno, 
con sus lavas y cenizas, trocaron la laguna en un gran panta
no, que rodeaba a los islotes que sirvieron de asiento a la Te
noxtitlán de los aztecas y posteriormente a nuestra ciudad de 
México. EJ resultado de esa extraña y complicada formación 
geo lógica ha sido un subsuelo ge latinoso y compresible, d e alu
vión, establecido sobre una capa acuática y sobre otro tene
no aluvionario, cuya profundidad 11ega a alcanzar ha ta c·ua
trocientos metros en diversos puntos, obre todo hacia el E. te 
del valle . 

A fines del pasado mes de junio, la Sociedad Americana de 
Física efectuó una intere ante asamblea en el Anfi.teatrn Bolí
var, y, en Ja misma, eJ Dr. abor Carrillo Flores hubo de dar 
la voz de alarma, afirmando que la ci-:.1dad <le México e está 
hundiendo, a razón, aproximadamente, de uno 36 centíme
tros por año. Resulta indispensable, segt'in el Dr. Carr.illo, 
crear un organismo oficial que trate de estudiar y de evitar el 
hundimiento de México, cosa que constituye un verdadero 
problema nacional. o estamos hundiendo todos en el fan
go, a razón de un milímetro por día. 

Así resulta que en los últimos ocho años, la ciudad de 
México se ha hundido por término medio unos 1,40 metros, y 
lo más alarmante consiste en que el fenómeno geológico se 
acelera en forma no constante, pero tal vez progresiva, em
peorándose la situación de año en año. ada más que en el 
siglo en que vivimos, el valle se ha hundido como cosa de 
cinco metros en relación con los cerro que le rodean, y lo ha 
hecho a una velocidad variable. 

El ingeniero José A. Cueva , en reciente conferencia, afir
ma que este hundimiento provoca la dislocación y rotura de 
las atarjeas que llevan las aguas negras de la ciudad al Gran 
Canal y al tajo de Nochistongo, contaminando los pozos per
forados en forma peligrosa para la 
salud. 

Por tal motivo, ciertas construccio
nes, el Palacio Nacional, el Banco de 
México, la Basílica de Guadalupe y, so
bre todo, el edificio de Bellas Artes, 
pasan por graves peligros, desde el pun
to de vista de su seguridad . Este últi
mo edificio lleva, aproximadamente, 
cuatro metros de hundimiento desde el 
año de 1909, en que fué comenzada su 
construcción . 

El fenómeno es, asimismo, particu
larmente notable en el Colegio Militar, 
en el que las losas de cemento de los 
pisos de las galerías se hl:ln agrietado 
en forma peligro a y en el que varias 
aulas han sufrido tales cuartea duras 
que ha sido preciso abandonarlas. 

Sin embargo, lo curioso del caso de 
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mecamca del sub uelo que se verifica en la ciudad de Mé
xico, consiste en que, por enjugar e gradualmente ese subsue
lo, a causa de la obras de desagüe y de la extracción inmo
derada de aguas suhtenáneas, baja el nivel de la tierra, 
pero no el de lo edificios que se constmyen sobre pilotes, 
por Jo cual é tos on «e cupidos» hacia afuera y crecen en 
forma aterradora. Así sucede con la Columna de Ja Indepen
dencia, que ha crecido 1,40 metros; el edificio de Ja Direc
ción Je Aguas en la Condesa aumentó u nivel en 2,60 metros; 
el edificio del cine Chapultepec, tan recientemente construí
do, e ·elevó en 18 centímetros; el edificio de la Compañia de 
Seguro «La I acionabi creció en 85 centímetro , y el edificio 
Guardio]a e tá un metro y medio más alto que cuando Jo eri
gieron . 

Estos peligros han tratado de evitar e, mediante el sistema 
de cimentación del ingeni ro .José A. Cuevas, constructor del 
edificio de 17 pisos de la Lotería 1acional, y que consiste, en 
síntesis, en excavar en forma tal que Jo cimientos logren que 
el p e o total del edificio, al asentar e sobre el terreno, repro
duzca la presione que éste sufría antes de efectuar ]a exca
vación. El sistema es tan lento como costoso, y por ello, a 
pe ar de su indudable eficacia, se continúa en México con el 
«piloteado», como hase para la cimentación de los pe ados edi
ficios que se erigen. 

También el ingeniero Manuel González Flores proyectó el 
sistema de «pi lotes de nivel, controlables>>, mediante el cual 
se corrigen instantáneamente las descompensaciones sufridas 
por «enjugarse» el subsuelo, utilizando un dispositivo que se 
coloca a modo de «gato» entre cada p.llote y el edificio, sir· 
viendo para bajarlo o nivelarlo a voluntad. En el edificio de 
Melchor Ocampo, núm. ,5ll, se utiliza este istema, que per
mitirá mover esa mole de doce pisos con vistas a colocarla a 
u u nivel conveniente, aproximándola a la vertical. 

Pero la verdadera olución, según el Dr. Carrillo, consiste 
en evitar el u o desordenado que se hace de las aguas subte
rráneas : el subsuelo se deshidrata, y baja la capa freática, 
lo cual ccdesestabi"liza» a nuestra ciudad y pone en peligro a 
la bellísimas y vetustas construcciones de la época de la co-

lonia, que carecen de toda flexibilidad 
en sus cimentaciones. Las obras de 
desagüe deben ser también objeto de 
reglamentación y de vigilancia estricta, 
como . se realiza en otras ciudades del 
mundo, cuyo subsuelo no es tan peli
~roso como el de México. Así en Lon
d1·es, París, Calcuta, Boston y Chicago, 
se vigila técnicamente todo lo que se. 
refiere a mecánica del subsuelo, aun
que en esa poblaciones no se produc
can los movimientos tectónicos que oca-· 
s iorialmente tienen lugar aquí y no r,e 
forman esas protuberancias que brotan 
entre nosotros, en forma alarmante y 
e pectacular, en plena avenida Juárez, 
dauco lugar a que muchos de nuestros 
edificios se abran en forma de verda
deros «abanico ». 

(Cortesía de «La Propiedad».) 
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